
El partido Republicano de cara a las elecciones
Description

Richard Nixon se encuentra entre los mejores presidentes que ha producido Estados Unidos en el Ã¡rea de la polÃtica
exterior. LlevÃ³ adelante una histÃ³rica apertura de compuertas con la RepÃºblica Popular China, negociÃ³ la salida de
Estados Unidos de Vietnam y llevÃ³ a cabo una polÃtica de distenciÃ³n con la UniÃ³n SoviÃ©tica que incluyÃ³ un ambicioso
tratado de limitaciÃ³n de armas nucleares. 

Entrelazando los hilos de cada una de esas acciones logrÃ³ que Ã©stas se retroalimentaran entre si. AsÃ, su acercamiento
a PekÃn hizo que la presiÃ³n de este rÃ©gimen se volcara sobre las autoridades de Vietnam del Norte, facilitando las
negociaciones con Estados Unidos. De la misma manera, ello obligÃ³ a MoscÃº a buscar una aproximaciÃ³n hacia
Washington y a negociar con aquel mÃºltiples Ã¡reas contenciosas, particularmente en materia de armamentos nucleares.
A la vez, su distenciÃ³n con los soviÃ©ticos presionÃ³ a los chinos para que se hiciesen aÃºn mÃ¡s flexibles. Nixon supo
utilizar a los adversarios de su paÃs como autÃ©nticas marionetas, haciÃ©ndolos competir entre si para alcanzar el favor
de Washington.  

Su visita a PekÃn espantÃ³ a MoscÃº, de la misma manera en que su visita a MoscÃº hizo otro tanto con PekÃn y ambos
acercamientos convencieron a la vez a Hanoi de la necesidad de buscar un arreglo de paz negociado con Washington para
no quedarse sÃ³lo. Todo ello, mÃ¡s el hecho de que su acercamiento a MoscÃº acrecentÃ³ grandemente su margen de
maniobra en el Medio Oriente, otorgÃ³ a Estados Unidos las riendas de la iniciativa estratÃ©gica internacional.  John Lewis
Gaddis, el gran historiador de la Guerra FrÃa, seÃ±alaba que los logros de Nixon en este campo resultaron dignos de los
de Metternich, Castlereagh y Bismarck. Es decir, los tres mayores estadistas del siglo XIX europeo.  

El pueblo estadounidense supo recompensar a Nixon en 1972 con una apabullante reelecciÃ³n. Su oponente DemÃ³crata,
George McGovern, obtuvo apenas 17 votos electorales frente a los 520 de Nixon. Sin embargo, dos aÃ±os mÃ¡s tarde
Nixon se veÃa obligado a abandonar la Casa Blanca. Entre la victoria y la humillaciÃ³n se encontrÃ³ el escÃ¡ndalo
Watergate. El haber autorizado una operaciÃ³n de espionaje domÃ©stico en las oficinas del partido DemÃ³crata,
localizadas en el edificio Watergate de Washington, y el haber mentido sobre su conocimiento de  esta acciÃ³n, destruyeron
su presidencia. Sometido a una iniciativa de â??impeachmentâ?•, Nixon se vio obligado a renunciar cuando las autoridades
de su propio partido en el Congreso le hicieron saber que no lo respaldarÃan. En efecto, los Republicanos dieron mÃ¡s
importancia a la preservaciÃ³n del estado de derecho que a la permanencia en el poder de un correligionario
excepcionalmente exitoso. Los principios prevalecieron. 

Acelerando el curso de la historia hasta nuestros dÃas nos encontramos con un partido Republicano muy distinto. Un
partido que, en muy importante medida, ha cohonestado el desconocimiento de unas elecciones legÃtimas y el asalto
mismo al sistema democrÃ¡tico. Un partido que, en muy importante medida, considera que la idea de la RepÃºblica es lo
que cuenta mientras que la de la democracia es contingente. Un partido que, en muy importante medida, se encuentra
reÃ±ido con la ciencia, el conocimiento, el mÃ©rito y la realidad misma. Un partido que, en muy importante medida, se
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nutre y gira en torno a las mÃ¡s alocadas teorÃas de la conspiraciÃ³n y acepta las posturas mÃ¡s extremas como banderas
vÃ¡lidas. Un partido que, en muy importante medida, no se sonroja ante el oportunismo mÃ¡s descarado.

Â¿QuÃ© ocurriÃ³ con ese partido Republicano que se proyectÃ³ a la vida pÃºblica amparado por Lincoln, figura cuasi mÃ­
tica que preservÃ³ la uniÃ³n del paÃs, dio la libertad a los esclavos, hizo en su discurso de Gettysburg la mayor elegÃa a la
democracia y sentÃ³ las bases iniciales para la reconciliaciÃ³n nacional y la integraciÃ³n de la raza negra? Â¿QuÃ© pasÃ³
con el partido de Teodoro Roosevelt, adalid de la lucha contra los monopolios y el capitalismo salvaje, portavoz y proa de la
era progresista, primer Presidente en proyectar a su paÃs como gran potencia mundial y precursor del ambientalismo?
Â¿QuÃ© sucediÃ³ con el partido de Dwight Eisenhower quien dotÃ³ de infraestructuras a la naciÃ³n o con el de Ronald
Reagan quien no sÃ³lo doblegÃ³ al comunismo soviÃ©tico sino que impulso el renacer de la economÃa de mercado? Â¿O
con el partido de George HW Bush, quien sentÃ³ las bases esenciales del orden internacional post Guerra FrÃa? Â¿QuÃ©
paso con la coherencia de ideas y el sentido estratÃ©gico  para llevarlas a la prÃ¡ctica que siempre animÃ³ al partido
Republicano? Incluso el segundo de los Bush, a quien podÃan criticÃ¡rsele duramente la prepotencia y el unilateralismo de
su polÃtica exterior, supo siempre exhibir una visiÃ³n programÃ¡tica articulada. Por mÃ¡s que se disintiera de las premisas
neoconservadoras que prevalecieron durante su mandato, era imposible negar las sÃ³lidas bases conceptuales de
Ã©stas.  

Algunas razones permitirÃan explicar como se dio el salto a la triste situaciÃ³n de nuestros dÃas. Primero, el pluto-
populismo Republicano. Es decir, la presencia de un grupo de plutÃ³cratas que se dedicaron a fomentar el populismo
dentro del partido como mecanismo para controlarlo. Ello, con el objetivo de poner en marcha polÃticas afines a sus
objetivos patrimoniales. Segundo, la erosiÃ³n de los principios democrÃ¡ticos dentro del liderazgo Republicano. Ante la
constataciÃ³n de que la nueva configuraciÃ³n racial y cultural del paÃs los desfavorecÃa, se han dedicado durante aÃ±os a
la supresiÃ³n o manipulaciÃ³n del voto para preservar sus espacios. Una vez situados dentro de un pragmatismo a
contracorriente del espÃritu democrÃ¡tico, ha resultado fÃ¡cil deslizarse hacia fÃ³rmulas mÃ¡s expeditas para el control del
poder.   

Tercero, la apariciÃ³n de un demagogo sin principios que fusionÃ³ las enseÃ±anzas de Goebbels, segÃºn la cual una
mentira suficientemente repetida se convierte en realidad, con el cabal dominio de las redes sociales y del â??reality
showâ?•. Ello le ha permitido dar forma a una â??realidad alternativaâ?•, que no es mÃ¡s que la ausencia misma de
realidad. Cuarto, la presencia de ecosistemas informativos cerrados. El emerger de las redes sociales y la radicalizaciÃ³n
de cierto medios de comunicaciÃ³n social, han permitido la creaciÃ³n de un mundo volcado sobre si mismo. Un mundo
impermeable a cualquier fuente de informaciÃ³n distinta y alimentado por mitos y teorÃas de la conspiraciÃ³n.  

Este es el partido que se apresta a conquistar, en pocos dÃas, la CÃ¡mara de Representantes, posiblemente el Senado y
que mantiene una excelente opciÃ³n para retomar en dos aÃ±os la Casa Blanca. Es una autÃ©ntica lÃ¡stima que las ideas
y los programas que siempre alimentaron a esta tolda partidista hayan sido carcomidos por el cÃ¡ncer del populismo, por la
inseguridad profunda con respecto a la preservaciÃ³n de una identidad raigal y por su absorciÃ³n dentro de un ecosistema
informativo cerrado. MÃ¡s allÃ¡ del deseo de retrotraer el reloj de la historia a los tiempos en que la modernidad y la
inclusiÃ³n de las minorÃas no distorsionaban el mundo nostÃ¡lgico de sus seguidores, lo que prevalece es un oportunismo
puro y duro en el que los principios brillan por su ausencia.   
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